
pétala inscrita en círculo. La base de la pila es cuadrada,
en pirámide truncada, marcándose en relieve las cuatro
aristas. El borde lleva dos estrechos boceles, y en las
caras del pie se marcan cuatro cruces inscritas. Las medi-
das son: altura total de la pila, 89,5 centímetros; diáme-
tro, 84 cm; borde, 10,5 cm. La cuba solamente, 70 cm.
Los sillares del interior del ábside llevan también marcas
de cantero: la misma estrella de cinco puntas, una flecha,
ángulos agudos, etc. 

La cronología de la fábrica románica de esta iglesia
puede bien llevarse a los finales de la duodécima centuria,
o principio de la siguiente. 

Texto: MAGG - Fotos: JNG
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Pila bautismal

NAVAMUEL DE SOBREMONTE

Navamuel de Sobremonte se sitúa en el NO del municipio de Valderredible, en la margen
derecha del río Ebro; a 900 m de altitud y a una distancia aproximada de 34 km de Polientes,
la capital. Se accede por la CA-745, que parte de la CA-273 (Quintanilla de las Torres en direc-
ción a Polientes). 

Consta Navamuelle en un documento del Cartulario de Santillana del Mar, fechado en 1012,
como recoge J. Berzosa Guerrero (2006). Asimismo, se cita en varios documentos del Cartula-
rio de Santa María de Aguilar de Campoo; en 1210, Elvira Suárez vendía al abad Gonzalo y al
monasterio de Aguilar toda su heredad en varios pueblos de Valderredible, entre ellos lo que
tenía in Nava Mol. En otro documento de ese mismo año, los sobrinos de Elvira Suárez otorga-
ban lo que vendió su tía y también, su heredad en los mismos lugares, et in Nava Muel. Figura
entre los testigos de los sobrinos El abbad de Ciela Perriel, Pedro Abbad (de Bárcena de Pie de Con-
cha). De nuevo, se cita Navamuel en un documento de 1275, en el que consta la donación de
bienes inmuebles que hacen los hermanos Sandoval al monasterio de Santa María de Aguilar,
para hacer una capilla y una sepultura familiar en él (GONZÁLEZ DE FAUVE, 1992). 

En el entorno de la arruinada ermita de San Lorenzo (situada en el mismo pueblo), se con-
servan restos de una necrópolis medieval, de tumbas de lajas y de otras excavadas en el mismo
roquedo sobre el que se asienta la ermita.
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En el Becerro de las Behetrías (1352), consta Nava Muel en la Merindad de Aguilar de Campoo.
Era behetría y tenían por naturales los de este lugar, a los Villalobos, a quienes pagaban por
ello sus derechos; y al rey moneda y servicios. Navamuel de Sobremonte conserva sus Orde-
nanzas Concejiles del año 1651. 

Madoz (1845-1850), cita en este lugar la iglesia parroquial de Santa María, matriz de
Coroneles. En el listado actualizado de Parroquias de la Diócesis de Santander, figura esta igle-
sia parroquial, dedicada a Santa Marina.

Texto: CGG

1394 / V A L D E R R E D I B L E

Iglesia de Santa María

SANTA MARÍA LA MAYOR DE NAVAMUEL ha sufrido en su
fábrica variaciones muy semejantes a las que han
tenido la mayor parte de las iglesias del valle. Su fase

románica está claramente manifiesta en la cabecera de lo
que fue su iglesia románica de los muy finales años del
siglo XII o principios del XIII. Su ábside semicircular y su
presbiterio, que es lo que prácticamente se conserva de
aquella época, no dejan lugar a dudas. Ahora aparecen
como cabecera izquierda de la iglesia que hoy vemos, al
serles añadida otra nave, a su derecha, en el siglo XVI, posi-

blemente, de casi la misma anchura que tuvo la románica,
pero con cabecera cuadrada con bóveda gótica de once
plementos y cinco claves. El muro meridional de la romá-
nica sufrió de tal manera que casi desapareció totalmente,
salvándose tan solo la puerta de este lado que pasó a colo-
carse incluyéndola en el muro de la nave añadida. Se com-
plicó aún más la planta al sumarse a la nave del XVI, un pór-
tico más bajo y una sacristía, y en el hastial occidental,
donde probablemente existió la espadaña, una gran torre
prismática toda de sillería de tres cuerpos.

Santa María y su entorno rural
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Limitándonos nosotros a describir y destacar la parte
románica y lo que de ella nos ha llegado, comenzamos por
detenernos en la puerta románica que se incorporó al muro
del XVI. Conserva aún parte de su cornisa románica mol-
durada con canecillos en general de caveto y alguno con
rostro humano. Los elementos sustentantes de las arcadu-
ras son sólo una columna a cada lado y una pilastra. El
capitel de las dos es muy simple, con acantos muy estiliza-
dos y altos, que se vuelven un poco al acabar. Los fustes
son monolíticos y las basas enormemente rurales. Ruralis-
mo que caracterizará a toda la fábrica románica conserva-
da, tanto en el exterior como en lo interno, y que, salvo
conexiones circunstanciales con los focos de alta maestría
de Aguilar y San Andrés de Arroyo, lo veremos también
inherente a una población campesina de escasos recursos
tanto económicos como culturales.

El ábside románico está casi todo él visible, aunque el
presbiterio sur no puede contemplarse exteriormente por

el añadido, en él, de la cabecera de la segunda nave góti-
ca. Tenía el ábside tres calles, separadas por dos contra-
fuertes prismáticos, que suben hasta la altura de la cham-
brana de la ventana que existe en la calle central. En este
punto, sobre el contrafuerte va a apoyar una columna,
cuyo fuste subirá hasta la cornisa, sirviendo su capitel de
elemento sustentante de ella, en unión de los canecillos.
Como sabemos, es este un procedimiento constructivo
muy utilizado en el románico, que da al muro absidal una
mayor diversidad aumentando el juego de luces y sombras.
El conjunto de contrafuerte y columna del sureste, parece
conservarse en su integridad; así le vimos en nuestro pri-
mer estudio en 1979. Sin embargo, el conjunto del nores-
te, había perdido entonces, no sabemos desde cuando, su
fuste, que en estos años ha sido repuesto, tal como com-
probamos en la foto.

La cornisa del ábside, según podemos afirmar, por
simetría, contaba con cinco canecillos en cada muro

V A L D E R R E D I B L E / 1395

Cimacios y capiteles de los laterales izquierdo y derecho de la puertaPuerta románica de entrada a la nave
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Conjunto visible
del ábside

Ventana de la calle central del ábsideColumnas-canecillos nos 2 y 7
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presbiterial, tres en cada calle lateral y cuatro en la cen-
tral, es decir, veinte canecillos en total, más los dos capi-
teles de las columnas. Ahora tan sólo podemos ver trece
canecillos. De izquierda a derecha, comenzando por el
único visible en la calle lateral sureste, son los siguientes:
de caveto con dos rollos arriba y abajo; capitel de la pri-
mera columna, muy deteriorado, que permite al menos
determinar su decoración (en las esquinas de la parte
frontal de la cesta, sendas águilas con las alas abiertas y
de frente; en los laterales, como relleno, pequeñas volu-
tas). Los canecillos, cuatro, correspondientes a la calle
central, son todos iguales, de caveto y dos rollos, uno en
cada extremo del caveto. Viene a continuación el capitel
de la segunda columna, algo menos erosionado. El lateral
izquierdo, cinco volutas en posición arborescente; en las
esquinas, acantos uno sobre otro con bola de caperuza,
entre ellas, formando el centro de la cesta, árbol también
de volutas. El lateral derecho se llena también de cinco o
seis pequeñas volutas. Los tres canecillos restantes de la
calle noreste del ábside, son de dos rollos, y así repiten
los cinco del presbiterio norte, salvo el último que es tan
sólo de limpio caveto. Las basas de las columnas son áti-
cas con lengüeta.

La ventana central del ábside tiene chambrana de
escocia y bocel, y un arquivolta de baquetón entre esco-
cias delgadas, perladas. El arco que bordea la ventana se
forma también con tres dovelas abocinadas, de medio
punto, como el resto de las arcaduras.

El interior de la iglesia de Navamuel, en su parte
románica, nos va a presentar uno de los más difíciles pro-
blemas de interpretación que hayamos tenido en el estudio
de los capiteles románicos de Cantabria. A pesar de la
pobre y a veces infantil expresividad en los ejecutores,
siempre había un detalle, por mal esculpido que estuviese,
que nos conducía a averiguar qué era lo que aquel cantero
poco diestro quería decirnos. Sean, por ejemplo, los capi-
teles de Sobrepenilla, y entre ellos el del peso de las almas
por San Miguel y el demonio. Era difícil imaginar que el
personaje que sostiene la balanza pudiera ser San Miguel,
pues estaba representado por una figura de vulgarísima
presencia y carecía hasta de un intento de colocarle alas,
pero él y todas las figuras del capitel estaban técnicamen-
te bien definidas, de modo que el conjunto, pese a sus
imperfecciones, faltas de conocimiento y chapucera ela-
boración, no cabía duda que quería contarnos el episodio
de la psicostasia.

V A L D E R R E D I B L E / 1397

Arco triunfal y bóveda de la capilla absidal
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Capitel izquierdo del arco triunfal. Lateral izquierdo de la cesta

Capitel izquierdo del arco triunfal. Caras central y lateral derecho de la cesta

Capitel izquierdo del arco triunfal. Centro de la cesta

Capitel y cimacios de la derecha del arco triunfal
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Pero en estos capiteles del arco triunfal de Navamuel,
aparte de su rústico cincel y a más de su desgaste, existe
una verdadera confusión de rasgos y figuras, tal conglo-
merado de cabezas, de miembros y de posturas inexplica-
bles que es imposible descifrar y conocer ni siquiera lo que
vemos. Esto sucede en el capitel izquierdo. En el lateral
izquierdo de la cesta sólo parecen adivinarse cinco cabe-
zas sin posibilidad de unirlas a otros tantos cuerpos. En la
parte central de la cesta, puede entreverse un jinete sobre
su caballo que pisotea a una mujer acostada. Y en su late-
ral derecho sólo se aperciben bultos, cuellos o cabezas que
parecen inclinarse hacia la izquierda donde puede verse
una pequeña figura –muy confusa por los propios blancos
que quedan de un antiguo baño de cal que para más inri se
dio a estos capiteles–, que tal vez pudiera recibirles. Sólo
la fantasía desbocada podría, creo, encontrar un orden de
explicación, dado que lo más difícil se ha iniciado antes, al
faltar al conglomerado una mínima claridad que nos diese
pie para delimitar el contorno de alguna de las figuras.
Nosotros, la verdad, no tenemos tal dosis de imaginación,
y mucho agradeceríamos que alguno pueda llegar a acla-
rarnos lo que el autor quiso historiar en este capitel de
Navamuel.

El capitel derecho, comparado con sus compañeros,
resulta de extremada claridad. Aunque de corte prismático,
como el anterior; se adorna en sus tres caras con una gran
rama que se abre hacia los lados en hojas tripétalas. Los
cimacios de ambos capiteles son de rombos u ovoides tan-

gentes en el izquierdo, y de ramo serpentiforme que inclu-
ye hojas tri y cuatripétalas en sus meandros. Los fustes son
grandes, de tambores entregos, y las basas de dos toros
estrechos, escocia alta y recta y plinto con bolas que carga
sobre banco que mata esquinas con bocel. 

El semicírculo del ábside lleva bóveda de horno, y de
cañón el del presbiterio que apoya sobre imposta de nido
de abeja.

La pila bautismal es semiesférica, con gallones verti-
cales, resaltados y paralelos, que se unen, en el fondo
exterior, con otros más reducidos y planos. No tiene
embocadura resaltada y caga sobre pie cilíndrico de dos
molduras.

Texto: MAGG - Fotos: JNG

Bibliografía

AA.VV., 1985a, GEC, VI, p. 58; AA.VV., 1996a, pp. 216-217; AA. VV.,
2004c; ALCALDE CRESPO, G., 1994, pp. 79-82, 231; ARCE DÍEZ, P., 2006,
p. 314; BARÓ PAZOS, J. y PÉREZ BUSTAMANTE, R., 1991, II, pp. 171-184;
BERZOSA GUERRERO, J., 2005, p. 110; BERZOSA GUERRERO, J., 2006, pp.
260-261; GARCÍA GUINEA, M. A., 1979a, I, pp. 248, 254, 290; II, pp. 484-
487; GARCÍA GUINEA, M. A., 1985, p. 457; GARCÍA GUINEA, M. A.,
1996a, p. 322; GARCÍA GUINEA, M. A., 2004a, p. 246; GONZÁLEZ DE

FAUVE, M. E., 1992, II, pp. 95, 256, 259; HERBOSA, V., 2002, p. 80;
MADOZ, P., 1845-1850 (1984), p. 150; MARTÍNEZ DÍEZ, G., 1981, I, pp.
539-540; VIGO, S., EYNDE, E., van den y RINCÓN, R., 2002, pp. 343-344.

V A L D E R R E D I B L E / 1399

Pila bautismal

1359-1425 Valderredible.qxd  19/11/07  08:32  Página 1399




